
queria la saívacion ¿e todos los hombres : que predes­
tinaba á los reprobos al mal y á la condenación eter­
na sin preceder ningún mér i to : que la predestinación 
y la gracia imponían al hombre una necesidad de obrar 
incompatible con la libertad: que Fausto, Ob i spo de 
R i e z , habiendo notado que un Presbítero l lamado L u ­
cid io seguia estos errores, le habia escrito para apar­
tarle de e l l o s ; y que dos Conci l ios celebrados el año 
4 7 5 , el uno en Ar les y el o t ro en L e ó n , habian c o n ­
denado los errores d c los Predcstinacianos. 

L o s que defendían que no era esta una secta real, 
dicen que los errores que acabamos de referir eran 
consecuencias falsas y extravagantes que los Semipela-
gianos atribuían sin fundamento á los verdaderos sec- ' 
tarios de San Agustin sobre la gracia y la predestina­
ción ; y que por esta razón atribuía Faus to , que -era 
uno de los mas célebres favorecedores del Scmípela-
gianismo, estos errores al Presbítero L u c i d i o ; c o m o en 
o t ro tiempo los Semipelagianos de Morsella los habian 
atribuido al mismo San Agustin. Q u e el Conc i l i o de 
Ar les y el de L e ó n habian condenado estos errores c o ­
m o falsas consecuencias sacadas de la doctrina de San 
Agus t in , y no c o m o dogmas defendidos por ninguna 
secta. 

Diálogo 6? entre el 'Eclesiástico y su Labrador, sobre 
el Misterio de la Natividad de la 

INMACULADA VIRGEN MARÍA 
Reyna de los Angeles y hs Hombres, y Madre de 

Dios verdadero. 

Ecks T í o Silvestre, j V . por aquí? ¿como es que ha 

sabido V , el camino? 
Labr. ¡Que gana tiene osté, nostramo, de tentarme 

la pacencia! Y o si que podia deciile á os té , novi l lero; 
pues quando y o vine la otra v e z con el aquel de ver 


